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El Gran Arquitecto de nuestro Sistema Solar despertó al 4º Día de manifestación, 
luego de la Noche Cósmica. Llamado Dios por algunos (no confundir con el 
ABSOLUTO, quién se encuentra demasiado alejado de nuestra limitada capacidad 
de entendimiento) Demiurgo por los Gnósticos, este ESPÍRITU evolucionante es la 
inteligencia rectora de nuestro Sistemas de Mundos y cuerpo en el cual somos 
minúsculas células. 
 
Al principio de su nueva manifestación, tomó de las 12 Grandes Jerarquías 
Estelares/Espirituales – llamadas Zodiaco - dos Fuerzas fundamentales, la 
Dualidad (estudiar el Arcano II La Sacerdotisa): el Sulphur y la Letra Iod (Osiris, 
Rajas, azufre, luminoso masculino, positivo, activo, yang) y la Sal, Letra He (Isis, 
Tamas, femenino, negativo, oscuro, pasivo, ying). 
 
El movimiento Primordial Activo se enfrentó de esta manera a la Inercia del 
Cosmos. De la confrontación de estas dos fuerzas opuestas surgió la curva en el 
espacio y de ella la ORBITA ELIPTICA y se delimitó la Zona donde el Gran 
Arquitecto o Demiurgo construiría nuestro Sistema Solar. Y así emergió el 
Ternario, cuyo jeroglífico Alquímico es el Mercurius o la Letra Vau (Horus, Sattva, 
rítmico y mutable, neutro). 
 
Este Sagrado Triángulo manifiesta los Poderes Creadores y son las Tres 
Manifestaciones del Arquitecto. 
 
Siendo el Cinturón Zodiacal el cuerpo de Adam Kadmón, encontramos estas tres 
fuerzas en sus divisiones cuaternarias de Cardinal, Fijo y Mutable. 
 
Luego el Gran Arquitecto condensó estos Tres Poderes Creadores y emanó de ellos 
la materia densa, el mundo de Assiah, la forma física tomada del polvo estelar. 
 
Aquí encontramos los Cuatro Elementos de la manifestación y el secreto de toda la 
Creación: El Tetragrámaton: YHVH. 
 
FUEGO, AIRE, AGUA Y TIERRA. 
 



Una vez construido los cuatro planos, fue necesario delimitar por orden de 
densidad a los siete Mundos: 

1- El Mundo de Dios. (El Creador de nuestro Sistema Solar) 

2- El Mundo de los Espíritus Virginales. 

3- El Mundo del Espíritu Divino. 

4- El Mundo del Espíritu de Vida. 

5- El Mundo del Pensamiento. 

6- El Mundo del Deseo. 

7- El Mundo Físico. 

Por medio de la fuerza vibratoria centrípeta (de la periferia de sus límites hacia su 
corazón o centro) condensó un núcleo luminoso y Fogoso al que hoy llamamos 
SOL (Aurum Alchimicum). 
 
En este Centro Luminoso, evolucionan los espíritus mas avanzados de nuestro 
Sistema Solar. Cuando algunos de los Espíritus que en él evolucionaban no podían 
continuar su desarrollo –pues se iban quedando rezagados- al paso de los más 
avanzados, se cristalizaron hacia los polos, luego por la rotación descendieron 
hacia el Ecuador y gracias a la fuerza Centrífuga del Sol fueron despedidos hacia el 
espacio. Estos Espíritus son los Arcontes Planetarios y los planetas sus cuerpos 
físicos. 
 
Gracias entonces a las dos fuerzas operantes en el mundo manifestado (la 
centrípeta y la centrífuga) cada uno de los Planetas de nuestro sistema de mundos, 
tomó su orbita y delimitó su espacio de influencia. 
 
 
 
 


